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PANORAMA 

UNA HORA DE DESAFIO 1 

Queridos amigos y hermanos en Cristo: 

Estamos profundamente agradecidos por la oportunidad que nos 
han dado para hablarles esta noche con corazones abiertos, como 
crist ianos lat inoamericanos. 

Estamos muy agradecidos por la ayuda que nos dieron en el pa-
sado, por medio de recursos humanos y materiales. Damos gracias a 
Dios por los muchos amigos y colaboradores que a lo largo de los 
años hemos hal lado entre ustedes. 

Estamos agradecidos por la oportunidad que se nos ha ofrecido 
durante estos días de ser f rancos y sinceros en la revisión cr í t ica 
de nuestras relaciones pasadas, presentes y futuras y de nuestra co-
mún misión y tareas. 

Estamos agradecidos por la f ranqueza y conf ianza con que nos 
reciben, aunque a veces nuestros puntos de vistas di f ieren radical-
mente y pueda parecer que hablamos un idioma diferente. Sólo el 
amor de Cristo puede mantenernos juntos, en las crecientes tensio-
nes que tenemos que afrontar, si queremos crecer en una relación 
madura. 

Esta es una de las encruc i jadas de la historia, cuando los cris-
t ianos somos l lamados al arrepent imiento, a la confesión, a nuevas 
visiones y a una nueva experiencia. La opción que enfrentamos es la 
siguiente: o aceptamos el desafío de este nuevo día o nos convert i -
mos en un cuerpo muerto, " ten iendo la apar iencia de p iedad" , pero 
en real idad, vacíos y carentes de pert inencia. 

Como lo proc lamó hace t iempo el obispo Robinson, de Inglaterra, 
está en marcha una nueva Reforma que afectará nuestra teología, 
nuestro culto, nuestra misión, nuestra vida. Esta nueva Reforma re-
presenta un desafío y una oportunidad part iculares para nosotros los 
metodistas, si aún pretendemos ser herederos de la gran Reforma 
del siglo XVI y del espíri tu del avivamiento wesleyano. 

Nuestro desafío procede del pasado (como en el Evangelio, la 
parábola del vino nuevo, cuyo gusto debe ser descubier to de nuevo 
en cada generación); del presente (sobre el cual arro ja nuevas luces 
la respuesta al mensaje ant iguo); y del futuro (la nueva sociedad que 
está naciendo: no una utopía; s iempre bajo el ju ic io de Dios; pero 
más cerca a la intención de Dios para la humanidad). En la construc-
ción de esta nueva sociedad venidera, donde el hombre (sea cual 

1 Este t rabajo fue preparado por los pastores F. J. Pagura, N. 
O. Míguez y R. E. Ríos y presentado en una reunión de la Junta de 
Misiones de la Iglesia Metodista en los Estados Unidos. 
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fuere su raza, credo, sexo o nacional idad) pueda ser considerado 
como imagen y creación de Dios, y no s implemente como un instru-
mento del dinero, el estado o sus semejantes, los cr ist ianos ya no 
tenemos derecho de vivir en la i lusión de que somos sus únicos ar-
qui tectos y constructores. Tenemos que preguntarnos, s imple y hu 
mi ldemente: ¿Cuál será nuestra part ic ipación en el la? ¿Estamos dis-
puestos a emplear nuestras vidas, nuestro dinero, nuestros esfuerzos, 
en la lucha por la plena l iberación de aquel los que, cerca de nos-
otros o en t ierras muy distantes, han sido descuidados y opr imidos 
durante un t iempo demasiado largo, en nuestra l lamada "c iv i l izac ión 
occidenta l y c r is t iana"? ¿Estamos dispuestos a arr iesgar nuestros nom-
bres, fortunas, comodidad y segur idad luchando por la creación de una 
nueva sociedad, en la cual " los pobres de la t ier ra" y no sólo nos-
otros, tengan la posibi l idad de vivir como seres humanos y hermanos? 
¿Estamos dispuestos a empezar a actuar ahora, a t raducir en pala-
bras y hechos en las cal les lo que confesamos con hermosas pala-
bras el domingo pasado en nuestro servicio de dedicac ión? 

¿O cont inuaremos los cr ist ianos siendo como el hi jo de la pa-
rábola de Jesús que, cuando su padre le pidió que fuera a trabajar 
en su viña, respondió nmed ia tamente : "Sí, padre, i ré" , pero nun-
ca fue? 

EL PRESENTE DE LA AMERICA LATINA 

Quisiéramos presentar aquí algunos de los aspectos más impor-
tantes que const i tuyen un cuadro muy especí f ico de la América La-
tina de hoy. Estos aspectos se presentan en la forma de breves tesis, 
s implemente para iniciar una discusión más extensa sobre ellos. 

1. Debiera tenerse en cuenta que la Amér ica Latina es, al mismo 
t iempo, una y muchas. Hay simi l i tudes y di ferencias entre los 
países al sur del Río Grande. Las declaraciones generales acer-
ca de esta parte del mundo son pel igrosas e irrealistas. 

2. Esto no signi f ica que las cosas que ellos (los países lat inoame-
ricanos) t ienen en común no sean importantes. Por el contrar io, 
el id ioma es de suma importancia en las relaciones internaciona-
les (haciendo que la s i tuación sea mejor que en Afr ica, por ejem-
plo). Pero aun más importante es el vínculo común de la DE-
PENDENCIA. 

3. La historia de la Amér ica Latina ha sido de dependencia: pri-
mero, de las potencias coloniales de España y Portugal, luego 
del imper io br i tánico, y ahora de los Estados Unidos de Amé-
rica. Esta dependencia ha creado el subdesarrol lo que es ca-
racteríst ico de todos los países lat inoamericanos. 

4. Durante todos los di ferentes períodos de la historia ha habido 
personas que lucharon contra el poder opresor y buscaron la 
independencia y la l iberación. Pr imero fue una l iberación polí-
t ica, ahora es una l iberación económica; los enemigos son tan-
to internos como externos. 



5. Económicamente, la Amér ica Latina está bajo el dominio com-
pleto del imper ia l ismo norteamericano. Esta región ha sido un 
verdadero paraíso para las inversiones norteamericanas y el tra-
bajo barato del pueblo empobrec ido ha ayudado a los inverso-
res a hacer grandes ganancias, más que en casi cualquier otra 
parte del mundo. De esta manera, los pobres países lat inoame-
ricanos han hecho posible el desarrol lo de los Estados Unidos. 
(Este hecho ha sido reconoc ido aun por la reunión de la CECLA 
realizada en Viña del Mar en 1969). 

6 . La dependencia lat inoamericana es pr inc ipalmente económica, 
pero el lo impl ica también una dependencia cultural y polít ica. 

7. Debe reconocerse que la presencia de los E E . U U . es un factor 
determinante en la Amér ica Latina. Y que, cuando su imper io es 
mundial, la Amér ica Latina sigue siendo considerada como la 
esfera especial de inf luencia de la polít ica exterior de los EE. 
UU. (La A . L . es el patio posterior de la hermosa casa norte-
americana). 

8. El control de los problemas internos de la A . L . se lleva a cabo 
de diferentes maneras por los EE .UU. Algunas organizaciones 
internacionales que trabajan en este contexto desarrol lan un pa-
pel muy importante (OEA, CIA, BID, CEPAL y otras). 

9. Por muchos medios, y especia lmente haciendo buen uso de los 
organismos internacionales, los E E . U U . han tratado de imponer 
algunas " imágenes" de lo que debe ser un control para que 
sea civi l izado y moderno. Además, han tratado de vender cier-
tas "me tas " como las verdaderas para cualquier país que quiera 
superar el subdesarrol lo. 

10. Estas " imágenes" y "metas" , que por un t iempo fueron acepta-
tadas como válidas, ahora están siendo rechazadas por los paí-
ses lat inoamericanos. No son " rea l is tas" , sino más bien i lusio-
nes ideológicas cuyo propósi to pr inc ipal es perpetuar el vínculo 
de dependencia. 

11. El rechazo de estas pautas importadas no sólo viene de los lla-
mados "movimientos radicales" , sino aun de las diferentes ad-
ministraciones nacionales de los países lat inoamericanos. (Un 
buen e jemplo de esto es la nueva interpretación del concepto 
de desarrol lo). 

12. En el proceso de desafiar las metas impuestas y t radic ionales, 
la tendencia hacia la polar ización de la s i tuación polít ica latino-
americana se hace cada vez más evidente. Debe hacerse una 
verdadera decisión. O uno está en favor del cambio o en favor 
de la s i tuación existente. O uno mira al futuro o mira al pa-
sado. 

13. En este período de decisión, parece imposible la "neu t ra l idad" . 
Las personas rio compromet idas son una i lusión. Todos están 
compromet idos en esta si tuación de alternativa. 

14. S i l o manifestado es cierto en la s i tuación personal, lo es tam-
bién en las decisiones que un país debe hacer. Los gobiernos 
son o conservadores o progresistas. Por lo general los cambios 

4 6 en los gobiernos son de un lado al otro. (El caso es Bolivia). 



15. Y en relación con este punto es que el papel de los E E . U U . 
'ha sido tan incómodo. Su manif iesta tendencia es a apoyar y 
estimular a los gobiernos conservadores (reaccionarios) porque 
esto les permit i rá mantener su mano poderosa sobre los países 
lat inoamericanos y oponerse a los movimientos progresistas y 
revolucionar ios como pel igrosos e intr ínsecamente malos, por el 
hecho que éstos reconocen la necesidad de autodeterminación, 
independencia económica y l iberación efectiva de todo poder in-
terno o externo que impida el cumpl imiento de las aspiraciones 
del hombre. 

16. La determinac ión del pueblo lat inoamericano de ser realmente 
l ibre es profunda y sincera, por lo cual es de esperar que no 
habrá paz en el cont inente hasta que todo hombre esté l ibre para 
escoger su propio dest ino y cada país sea capaz de escr ibir su 
propia historia. 

DESAFIOS Y OPORTUNIDADES QUE ENFRENTAMOS 

Este cuadro que acaba de presentársenos es el que enfrentan las 
iglesias lat inoamericanas, cuando def inen sus metas en la misión. Pre-
dicar, bajo estas c i rcunstancias, un Evangelio que sea realmente "bue-
nas nuevas" para los que lo escuchan, manteniendo así su f ide l idad 
a su Señor, un evangel io que presente la luz de la esperanza, que 
lleve a nuestras gentes, desposeídas de su futuro y de sus bienes, la 
promesa que da sentido a la vida humana. 

A fin de l levarlo a cabo, la Iglesia en la Amér ica Latina necesita 
definir más c laramente su opción, hallar su lugar en el "gozo y la 
esperanza" y también en los sufr imientos de nuestro pueblo. No existe 
posibi l idad de ser neutrales. O estamos al lado de nuestro pueblo, o 
le volvemos la espalda. Abstenernos es negarnos a compar t i r su suer-
te. Abstenernos es creer que podemos adoptar la posic ión de alguien 
que mira desde afuera y aguarda el resultado, como si la lucha no 
tuviera nada que ver con él. No intervenir es no comprender hasta 
qué punto estamos involucrados. No def in irnos es reforzar el "desor -
den existente" ; es aceptar el presente como justo; es, en defini t iva, 
negar a nuestro pueblo y negar a Cristo, que se encarnó en un hom-
bre, en un hombre pobre y sufr iente, y como tal, l levó su mensaje 
de amor y l iberación a toda la humanidad. 

Debido a lo expresado, nuestras iglesias están empezando a de-
f inirse, algunas más fuerte y osadamente (como el "Mani f ies to a la 
nación bol iv iana" , o la "Dec larac ión de la Asamblea General de la 
Iglesia Evangél ica Metodista Argent ina") . Otras iglesias están bus-
cando su camino. A lgunas están demasiado compromet idas o temero-
sas y pref ieren cerrar los ojos a la real idad. 

— Las iglesias deben, o aceptar el sistema y rechazar a su gente, 
o rechazar el sistema a fin de ident i f icarse con el pueblo. A la luz 
del evangel io, sólo es posible la segunda opción, aun en los EE.UU. 

— Las iglesias deben proyectar su futuro en términos de la lu-
cha por la l ibertad del pueblo lat inoamericano. 



— Las iglesias deben relacionarse más ínt imamente con las gen-
tes, a fin de entenderlas y compart i r su suerte, más que "conver -
t i r les" . 

— Debido a que la Iglesia se reconoce como parte de la histo-
ria, ahora puede comprender la necesidad de cambiar la estructura 
social a f in de que el pueblo pueda tener par t ic ipac ión en una distr i-
bución más justa del fruto de su trabajo. 

— Otras iglesias crist ianas enfrentan la misma tarea. Debido a 
esto, el ecumenismo es posible mediante el t rabajo conjunto de aque-
llos que escogen la misma opción, más que a través de la jerarquía 
inst i tucional. 

— Debido a las cuestiones especiales que enfrentamos, debemos 
ser cuidadosos en el uso de nuestros talentos, dones personales y 
dinero. 

— La Iglesia debe traer una nueva conciencia, dentro de nues-
tros límites cont inentales, así como fuera de ellos, de los hechos que 
imponen la necesidad de un cambio en nuestras estructuras, a f in de 
"hacer nuevas todas las cosas" por causa del Evangelio de just ic ia 
y amor. 

QUE ESPERAMOS DE LA JUNTA DE MISIONES 

Damos por sentado, fundamentalmente, que los problemas crea-
dos por el intercambio misionero no t ienen otra solución f inal que la 
l iberación de los países dependientes. Hasta que esto ocurra, habrá 
un inevitable efecto distorsionador en la si tuación de todas nuestras 
iglesias, tanto en la iglesia de los E E . U U . como en las de ul t ramar. 
Dada esta conclusión tenemos como iglesias el deber de ant ic ipar, 
aunque sea ambiguamente, la l iberación, a fin de que nuestras ac-
ciones ayuden a hacerla realidad. 

1. Esperamos comprensión 

Esto es lo pr imero que esperamos de la Junta de Misiones. Es-
peramos que hagan todos los esfuerzos para entender el proceso his-
tór ico de nuestros países e iglesias lat inoamericanos. Esperamos que 
ent iendan la posic ión adoptada por muchos cr ist ianos lat inoamerica-
nos que actúan pol í t icamente obedeciendo a sus convicc iones cris-
tianas. Esperamos que ent iendan la posible d i recc ión que está toman-
do el proceso histórico, hacia una rápida polar ización en la esfera 
polít ica y hacia una autént ica autonomía de las iglesias metodistas en 
la Amér ica Latina. Al mismo t iempo, esperamos que ent iendan las ra-
zonos para la existencia de otros organismos, que trabajan y existen 
fuera de las iglesias inst i tucionales. 

2. Esperamos que trabajen para la concientización 

Dada la falta de información y el hecho de que los canales exis-
tentes están al servicio de los intereses creados, esperamos que la 
Junta asuma un papel creciente en informar a la iglesia norteameri-
cana de los hechos concernientes al proceso que está teniendo lugar 



Esperamos asimismo que la Junta haga todo lo posible para in-
formar a la opinión públ ica de los E E . U U . , usando para ello de to-
dos los recursos que tiene a su disposic ión. Si debe pagarse un 
precio por ello, estamos dispuestos a pagarlo, y esperamos que la 
Junta tampoco se retraiga de pagarlo. 

3. Esperamos que apoyen a los grupos minoritarios en los EE.UU. 

Esperamos que la Junta pueda poner todo el peso de sus rela-
ciones con las iglesias de ultramar al servicio de los movimientos de 
l iberación en los EE .UU. Estamos seguros de que todos los que tra-
bajan para el cambio del sistema en los E E . U U . está sirv iendo a la 
causa de todos los pueblos opr imidos por doquiera. Y esperamos que 
la Junta asuma una vigorosa posic ión respecto a ellos. 

4. Esperamos que den apoyo critico a las iglesias nacionales 

Esperamos que la Junta siga apoyando a las iglesias nacionales, 
ya que af i rmamos que les corresponde la responsabi l idad de def inir 
la misión de la Iglesia en términos pert inentes a su contexto nacional. 
Pero, al mismo t iempo, reconocemos que hay necesidad de otros 
organismos que trabajen juntos, o aun fuera de las iglesias naciona-
les, para propósi tos más directamente relacionados con la l iberación 
de nuestros países. Lo que queremos decir es que no podemos dar 
por sentado que las iglesias establecidas t ienen el monopol io de la 
misión. Este hecho crea problemas eclesio lógicos muy agudos que 
t ienen que ser estudiados localmente. Esperamos que la Junta no 
prejuzgue sobre esos problemas al asignar fondos y personal, y que 
no haga posible el a is lamiento y el extrañamiento de ningún grupo 
en nuestros países lat inoamericanos. 

5. Esperamos que continúen cumpliendo toda su responsabilidad 
hacia la América Latina 

Reconocemos que nuestras iglesias autónomas debieran asumir 
plenamente sus responsabi l idades, inclusive el sostén de su ministe-
rio y de sus programas corr ientes. Al mismo t iempo, sabemos que 
este proceso, ya en marcha, tomará t iempo, de acuerdo con la ma-
durez de cada una de las iglesias y las condic iones económicas de 
su pais. Permítannos asegurar les que esta meta es fundamental para 
todos nosotros, los que estamos t rabajando por la verdadera autono-
mía de nuestras iglesias. 

Pero debemos insistir en que la responsabi l idad de la iglesia nor-
teamericana hacia la Amér ica Latina no se agota en el servicio de las 
necesidades de nuestras iglesias. Ustedes, como parte de los EE.UU., 
están en deuda con las países del Tercer Mundo y, part icularmente, 
con los países lat inoamericanos, puesto que la prosper idad de us-
tedes depende en gran parte de la explotación de esos países. Así, 
pues, si los grupos minor i tar ios en los EE .UU. t ienen un reconocido 
derecho a exigir reparaciones de la mayoría, el lo es más cierto aún 
de los países del Tercer Mundo. Por estas razones, expresamos aquí 
nuestra ferviente esperanza que, al tratar sus problemas domést icos, 
no se negarán a cumpl i r toda su responsabi l idad hacia la Amér ica 
Latina. Nuestra preocupación aquí es declarar nuestro compromiso 



con nuestros pueblos y esperar que ustedes cont inúen apoyándonos 
en el común servicio, asumido en el nombre de Jesucr isto por la igle-
sia de ustedes y las nuestras. 

6. Esperamos que vuelquen todo su peso del lado de los que 
están siendo perseguidos por causa de la justicia 

No tenemos que desarrol lar este punto. Todos han oído de al-
gunos métodos que están siendo empleados en la Amér ica Latina para 
acal lar las voces de aquel los que luchan por la autodeterminación y 
la just ic ia social. Algunos de ellos aprendieron de ustedes que Dios 
creó a todos los hombres iguales y dio a todos el derecho a una vida 
humana y decente. Algunos de ellos aprendieron de ustedes que nin-
gún ser humano t iene derecho de usar a sus semejantes como herra-
mientas para su propio bienestar. Y están siendo muertos, tor turados, 
exi l iados porque creen que no t ienen derecho a ser fel ices mientras 
otros sufren injust icias. Saben que el único camino hacia la paz ver* 
dadera pasa a través del t rabajo por la just icia. ¿Permanecerán satis-
fechos con su relativa paz mientras ellos, algunos de ellos hermanos 
suyos en la fe, son maltratados? Esperamos en act i tud de oración 
que esta Junta ha de hacer lo que pueda para influir en el gobierno 
estadounidense a favor de ellos, sabiendo que una palabra de Wash-
ington será cuidadosamente escuchada en la Amér ica Latina. Y, en 
todo caso, la preocupación de ustedes por ellos s igni f icará mucho 
para todos nosotros. 




